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			AL PRÓXIMO TARTAZO NO RESPONDO

			Laia Andía 

			EL AMOR Y EL HUMOR DEBEN IR DE LA MANO PORQUE EL AMOR TIENE QUE ARRANCARTE SONRISAS.

			Desde que volvimos del verano que en mi casa no se respira otra cosa que no sea amor. ¡Y quién lo iba a decir! Con lo que era Chloé, y en lo que se ha convertido. Se me ha caído un mito.

			 Lo jodido es que no es solo ella, y que a mi alrededor todo es de purpurina. 

			Consejos de Lorena, consejos de Chloé. Mi primer año de Universidad. Mis ganas de locuras. Intenciones de pasarlo bien. Y todo un cúmulo de emociones. Y para terminar de rematarlo, mi compañera de batallas también ha caído en el embrujo. 

			¿Seré capaz de resistirme?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Laia Andía nace en Barcelona el 29 de abril de 1991. Estudia en el Liceo Francés de Barcelona y luego se gradúa en Nutrición Humana y Dietética, aunque nunca ha ejercido como tal. Lleva años trabajando en el mundo de los eventos y llevaba dos años en GSMA (la empresa del Mobile World Congress) antes de que la pandemia estallara y ese sector fuera de los más perjudicados.

			Siempre ha tenido imaginación e historias que contar, pero no fue hasta hace un par de años que se animó a hacerlo. Todo empezó con esta historia ya que se la quería regalar a sus hermanas por Sant Jordi y gracias a ellas cogió las fuerzas para lanzarse y atreverse a que otros vieran lo que quería contar. No fue algo premeditado ni pensaba dedicarse a ello, por lo que escribe por pasión y para que la gente pueda disfrutar de sus historias.







Prólogo

			—¡Eres idiota! —le grito al niño tras quitarme restos de tarta de los ojos.

			—Ha sido sin querer —se defiende él entre risas.

			—Melissa, esa boca —me regaña mi madre al mismo tiempo.

			Ni esa boca ni nada. Oigo como mi hermana dice palabrotas cada día y, aunque tengo seis años, creo que estoy en mi derecho de poder enfadarme. Sí, seis años que he cumplido hoy y que estaba celebrando hasta que el imbécil ha decidido que era gracioso estamparme la cara en el pastel. Si es que más tonto y no nace. Como diría Chloé, este es uno de los que va de graciosillo, pero se queda en un pringado. Tengo suerte de que el resto de los invitados son amigos míos y no se atreven a reírse o, si lo hacen, intentan disimular; de lo contrario, les atravesaría con mi mirada de mala leche, que más vale que no conozcan. Estoy muy enfadada y, encima, por mucho que me pase las toallitas que me tiende mi madre, mi cara no deja de estar pringosa. 

			Volviendo al quid de la cuestión no sé qué clase de educación tiene este niño o si piensa que me va a sacar el trono por dejarme en ridículo, pero va listo. Ni siquiera sé por qué le hice caso a mi madre y tuve que invitarlo a mi cumpleaños, esta fiesta es una mierda. Ya sé que a esta edad lo correcto es que asistan todos los niños de la clase, incluso esos que me caen mal y que solo son amigos míos porque así se creen que forman parte de los guays, pero este ni siquiera va a mi colegio. No, ha tenido que venir porque es el hijo del jefe de mi tía o algo así.

			—Estás muy graciosa —se mofa Chloé y yo le dedico una mirada asesina, porque seré pequeña, pero mala leche no me falta. ¿No veis que soy la pequeña de la casa? Pues eso…

			—Mel lo ha hecho sin querer —pone paz Lorena que, ya con trece años, me trata como si fuese mamá.

			—Pues más vale que no me lo vuelva a cruzar, idearé un plan de venganza. —Esas ideas no me las han enseñado mis hermanas, no, esas vienen de mis queridísimos hermanos mayores. Vale, no tengo hermanos, pero como si lo fueran, y Fer siempre me ha dicho que hay que saber contraatacar, defenderse y que él me enseñaría a cobrarme las jugarretas.

			—¿Eso le enseñáis? —pregunta Lorena a los hermanos Ramírez cuando yo ya he chocado los cinco con Fer para pedirle que me ayude con esto.

			—No podemos dejar que se metan con nuestra pequeña —se defiende él.

			—Vamos, que ha sido una cosa de niños sin importancia —le replica Lorena que siempre tiene que ser la justa de todos.

			—Pues si tan niña soy, no quiero jugar más en este parque. —Me levanto de mi taburete y pongo las manos en las caderas para que vean que voy en serio—. La tarta que se la coma el idiota este. —Tal como la cojo de la mesa, se la tiro al niño que sigue frente a mí aguantando carcajadas.

			—Eres monísima —se sigue mofando cuando esquiva mi lanzamiento.

			Me da igual lo que me diga. Me da igual todos los que han venido a la fiesta. Hoy tenía que ser la protagonista y no porque tuviese la cara llena de nata y chocolate. Era mi día, y el imbécil este lo ha estropeado. No sé ni por qué sigo, si ni siquiera sé su nombre, no se lo merece, y espero que no tenga que decirlo nunca más. Si fuese Chloé, ya lo hubiese llamado franchute como mínimo, pero no me voy a rebajar a su nivel. Ya le he tirado los restos de tarta y he fallado, no voy a darle más importancia que esa. Los niños son estúpidos, no valen la pena. Fer siempre me lo dice, que los mantenga lo más lejos posible. Incluso cuando Dani me escribió una carta con corazones y la dejo en mi pupitre, él se encargó de esconderla bajo mi cama y me dijo que mejor olvidarse de esas cosas. Y eso debería hacer. Dejar que se diviertan con sus tonterías, porque es lo único que hacen, el idiota. Solo saben pasarlo bien con una pelota, con coches o levantándonos la falda. Por eso siempre llevo pantalones, porque a mí esos juegos no me gustan. 

			Para mí se ha terminado la fiesta. Solo queda que vengan a recoger a los invitados, que mañana ya no se acordaran de todo esto porque estaremos en una fiesta de payasos que organiza mi amiga Blanca y como este niño no estará, no podrán seguir riéndole sus bromas. Qué se fastidie si pensaba que de esta manera conseguiría amigos, tendrá que buscarlos en otra parte porque los míos no me los va a robar.

			Para mala suerte, el niño ha sido el último en marcharse y mi tía no se ha chivado al padre de lo que había hecho. Yo me he callado porque mi hermana Chloé me ha tapado la boca para que no hiciera nada, dice que el niño es monísimo y que no podía hacerle eso. Tiene solo diez años y se pasa el día diciendo que este es guapo y el otro también. A mí me importa poco como sea porque es idiota y se ha reído de mí en mi cumpleaños. ¡Me ha tirado una tarta por encima! ¡Me ha tirado mi tarta favorita! ¡Me ha jodido el cumpleaños! Y sí, por mucho que mi madre quiera lavarme la boca con jabón, he dicho jodido.

			No me acuerdo ni lo que he pedido como deseo al soplar las velas, pero si lo hiciese ahora, sería no volver a ver a este idiota nunca más. Sí, lo pediré el fin de semana cuando celebre mi cumpleaños con la familia. Los deseos cuando soplas velas se cumplen y es el mejor que puedo pedir. Claro que, para entonces, tal vez me haya olvidado de él y lo único que me apetezca es un jersey nuevo, un nuevo tutú de ballet o unos zapatitos. 
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			Melisa

			A pesar de que era muy reacia a pasar el agosto perdida en la montaña con mis queridas hermanas, al final, resultó ser lo más entretenido del mundo. Lorena volvió de la mano de Jaime, una relación que estaba más que destinada y que no fue sorpresa ni siquiera para nuestros padres que ya la esperaban con ansias. Verlos convivir y la tensión que desprendían fue una gran diversión. Ahora bien, lo de Chloé no sé ni cómo definirlo.

			No os las voy a presentar, espero que ya las conozcáis, sobre todo, espero que hayáis intimado mucho con Chloé porque es mi gran referente. O lo era. Ahora mismo no lo tengo muy claro. Se me ha caído un poco el mito, por lo menos, todavía me queda Fer. Pues bien, Lucas le nubló el juicio, que yo puedo llegar a entenderla porque, madre mía, cómo está el hombre, solo que creía que ella estaba vacunada del amor, que era inmune a los encantos masculinos. Y, entre nosotros, confesaré que siempre soñé en que acabara con Fer porque son la pareja perfecta. Que sí, que con una unión Ramírez–Prieto es suficiente, pero soñar es gratis y un matrimonio entre Fer y Chloé hubiese sido la mejor comedia romántica de la historia. Cruzo los dedos porque aún están a tiempo, pero ya le he cogido cariño a Lucas y me sabría hasta mal. Es demasiado bueno y mucho me temo que no sabe dónde se está metiendo, pero cuando los ves juntos son encantadores. Total, que un verano lo ha podido cambiar todo y, de repente, tengo a mis dos hermanas enamoradísimas y enchochadas. Sí, lo habéis oído bien, aunque parezca mentira, Chloé está en una relación estable y destila purpurina por donde pasa.

			Ya me estoy liando. A veces cuento demasiado, es culpa de las redes sociales donde estoy acostumbrada a contar mi vida y me embalo mucho, pero intentaré controlar esos impulsos y ceñirme a las cosas importantes. Añado que no me toca a mí contaros las intimidades de mi hermana. Sí, desafortunadamente para mí, porque hay detalles que preferiría no saber, Chloé es como un libro abierto y no tiene pudor a hablar de nada, por lo que conozco muchas de las cosas que suceden cuando se encierran en casa de Lucas o en cualquier rincón en el que lo pille con el cuerpo ardiente.

			En fin, que no hace tanto que comunicaron que eran una pareja oficial y a ella todavía le cuesta pronunciar que tiene novio, pero ahí van, desde su primera cena, en la que ella se rebotó lo suyo por no terminar encima de él, que no han dejado de buscarse y de disfrutarse. Y, para mí, es una desgracia porque en mi casa solo se respira amor y empiezo a pensar que puedo intoxicarme. Yo quería seguir sus pasos, disfrutar de los hombres, de todos los que me apeteciesen y aprender mucho, pero las hormonas en casa ya van en otra dirección y temo por mi salud. 

			Hace tres meses que empecé Psicología en la universidad y estoy contenta de como me van las cosas. La carrera me gusta, he hecho nuevas amigas, conservando las viejas y ya puedo considerarme una de las almas de la fiesta universitaria. Soy a una de las que informan primero cuando hay un evento de la facultad y solo estoy en primero. Ahora ya se acerca Navidad y se avecinan muchos planes interesantes antes de tener que pasar por la tortura de encerrarse en casa con las montañas de apuntes y ponerse a empollar. Lorena es lista por naturaleza, y hasta me atrevería a decir que le encanta estudiar porque tiene mucha facilidad para ello, con un par de pasadas ya tiene la lección aprendida. Chloé es todo lo contrario, apostaría a que no ha abierto un libro en su vida, pero sería sospechoso porque sacó la selectividad y tiene una carrera, pero vive la vida de otra manera. Yo como en todo, soy un mix de las dos, no es que lea los apuntes y los memorice al momento, pero tampoco lo dejo todo para el último minuto. Me entretengo haciendo esquemas, de esos que luego no servirán para nada más que para hacer bonito en mis fotos de Instagram y parecer que tengo mucho estilo, y con tanto color y flechitas me lo aprendo muchísimo mejor. Así que para estudiar, necesito mis días porque es todo un proceso. Siendo mi primer año, quiero hacer las cosas bien por lo que me he comprometido a no salir hasta terminar los exámenes. Algo que, evidentemente, cumpliré a medias, porque no pienso perderme la fiesta de Nochevieja en casa de los Ramírez, ahora que soy mayor de edad ya estoy invitada, ni tampoco la fiesta íntima que quiere hacer Lucas la noche de Navidad. Sí, he dicho Lucas, pero a estas alturas, supongo que imagináis que la que ha ideado ese plan ha sido mi hermana mediana y él, qué ha hecho, pues claudicar porque todavía está en proceso de conseguir la forma de negarle algo. 

			Bueno, que ya me he vuelto a embalar, aunque supongo que si estáis aquí, es porque os apetece que os cuente mi vida, y si hago una mezcla de las tres, pues tampoco está tan mal, en casa siempre han dicho que con un poquito de cada una seríamos la hija perfecta, así que solo busco complacer. El problema es que cuando me evado a mis mundos y me pongo a desvariar, ya no me acuerdo ni de lo que quería contar, lo que supone un problemón. En esta ocasión, me puedo hacer una idea, porque estoy entrando en el bar de delante de la facultad dónde he quedado con Blanca. 

			Antes de ponerme a deciros lo que quería, voy a hacer un paréntesis para presentaros a Blanca. Nos conocimos en el parvulario y no nos hemos separado hasta la universidad, mis dotes de persuasión y convencimiento fallaron en ese momento y no conseguí que aplicara para Psicología y que permaneciéramos unidas. Estuve días planteándome en que había errado para no conseguirlo, pero entendí que ella valía para Magisterio y no forcé más la situación. Es un defecto de fábrica, soy la pequeña de la casa y, generalmente, consigo todo lo que quiero, así que cuando eso no ocurre, puede ser una hecatombe. No lo fue porque he madurado y no soy la niña que pataleaba por todo, pero no pude evitar entristecerme. Por eso prometimos que los miércoles serían sagrados y que nada ni nadie podría arrebatarnos eso. Quedamos para comer al terminar las clases y luego pasamos la tarde juntas entreteniéndonos con cualquier cosa para terminar en casa la una o la otra dependiendo de la semana. Es la amiga que no quiero perder por nada del mundo y aunque considero que tengo mucha suerte con las hermanas que tengo y que son más amigas que hermanas, necesito una de estas. Tengo buena relación con Alexia y Paula y somos una especie de cuarteto, pero no es lo mismo. Bueno, en definitiva, Blanca lleva mucho tiempo en mi vida y no se va a ir ahora. 

			Dicho esto, hace un mes aproximadamente que nos empezamos a reunir en este bar porque los de Odontología de tercero tienen una mesa reservada. ¿Qué porque me interesan los de Odontología de tercero? Ahora es cuando podría usar la baza de que es una amiga, pero no. A mí me han enseñado que la verdad por delante siempre, así que no es ninguna amiga, aunque Blanca bien podría perder el culo por más de uno porque admite sin pudor que les podríamos hacer un favor. De momento, el favor me lo hace ella a mí porque, y voy a utilizar ahora lo de las hormonas de mi casa que me han nublado el juicio, hay un chico que está demasiado bueno para ser real y estoy reuniendo el valor necesario para acercarme. Ya sé que no conozco la vergüenza y que un mes parece casi acoso, pero no soy Chloé del todo, solo estoy aprendiendo y voy un poco más lenta en el proceso, así que pido paciencia por ello. ¿Qué como sé el curso y la carrera? Porque tengo mis contactos y porque varios de ellos aparecen en las fotos del paso de ecuador con algún premio. Lo que me falta es el nombre porque no tiene redes sociales, debe ser el único de todos, y ni haciendo la mayor investigación a lo CSI he podido dar con él. 

			En fin, que yo lo siento mucho, espero pronto poderos hablar de mis avances, pero os voy a tener que dejar un rato porque no puedo comer, centrarme en lo que Blanca pueda contarme para que no se me note la cara de embobada y, al mismo tiempo, mirar al hombre de mis sueños si os tengo que estar entreteniéndoos a vosotros. Siento decirlo así, pero necesito centrarme, lo único que prometo es que os iré contando todo lo que pueda y que espero que nadie ose pisármelo, es mío y tengo una troupe que acabaría con el que se interpusiera en mi camino. 
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			Adrien

			¡Qué ganas de que llegue Navidad! No me apetece mucho tener que ir a pasar unos días a Paris con mi padre, pero podré soportarlo. Mi progenitor se mudó allí hace unos diez años y aunque casi siempre ha sido él quien se ha movido para verme, hay tradiciones que no se pueden romper y una es pasar la Navidad con su familia en su ciudad natal. Mis padres se separaron hará unos doce años, algo que no me apetece mucho recordar porque, siendo un niño, lo pasé fatal e hice muchas cosas de las que probablemente ahora me arrepintiese, pero estaba muy enfadado. Encima, no fue porque se acabará el amor, simplemente, es que mi padre es un cabrón de cuidado. Pero es un tema que no me trae buenos recuerdos y que tengo en algún lugar de mi mente. Mi madre es un ángel y no debió pasar por ello. Afortunadamente, conoció a otro hombre y, aunque no han firmado papeles, sé que es el hombre de su vida. Qué cursi suena todo esto, no va conmigo. Si debo admitir algo relacionado con el amor, es que siempre será por y para mi madre. Yo prefiero ir de flor en flor, pero sin mentiras.

			Os decía que necesito la Navidad porque el parón es necesario. El temario no deja de crecer y, encima, con las prácticas y los trabajos no doy abasto. Esos que dicen que ser dentista es estudiarse los treinta y dos dientes, me gustaría verlos fiarse de un dentista que solo sabe eso. Porque, si llego a saber todo lo que comporta, me lo hubiese pensado dos veces. Creo que lo hice más para llevarle la contraria a mi padre y no ceder en que me quedaría su empresa. No, me fui a estudiar Odontología que es la carrera que tiene la nueva pareja de mi madre. Pequeños actos de rebeldía que no me han supuesto nada malo, sino todo lo contrario. 

			Solo necesito un parón y centrarme para los exámenes, que están al llegar. Hace un mes tuvimos el paso de ecuador, para que no se juntara con la fiesta de Navidad, y fue bastante desmadre. Lógico, llevábamos tiempo sin una buena farra y esos momentos son necesarios para que luego podamos rendir. Me entregaron la banda del más sexi del curso y del mejor culo, así que no os sorprendáis si fardo por ello, no lo he dicho yo, sino las votaciones. Y acabar la noche con Jana solo hizo que me sentara mejor. Jana fue la coronada como la más sexi femenina y es que está para sacar el hipo a cualquiera. Además de que sabe divertirse muy bien y no era la primera vez que me lo demostraba. Por suerte, ambos sabemos lo que es y disfrutamos con ello. 

			Aunque os voy a confesar algo. Estamos en el bar Pitu, como todos los miércoles desde el segundo semestre de carrera. Es como un ritual, ya que el miércoles es el único día que ninguno de nosotros tiene clase o prácticas por la tarde, y podemos ponernos al día y alargar con las cervezas que hagan falta. Pues bien, hace tres semanas que me he fijado en que a tres mesas de la nuestra se sientan dos chicas. Diría que más jóvenes que nosotros, aunque con las chicas nunca se puede jugar a eso de la edad, y una de ellas me tiene realmente intrigado. Es guapa, vale, es más que eso y tiene un cuerpazo increíble. No la tengo fichada, y no es que tenga una ficha de todos los que pasan por aquí, pero solemos ser habituales y si no la había visto antes es porque o es de primero o está de paso. La segunda opción me tira más, mis encuentros con estudiantes de erasmus son muy gratificantes. 

			—Tercera semana —apunta Biel a mi lado.

			—Yo juraría que es la cuarta —le corrige Thiago.

			—A mí lo que me sorprende es que ninguno de nosotros se haya acercado aún —se anima Roc.

			—¿Tengo que hacerlo yo? —No es que considere que sea el que tiene más agallas, pero tengo todos los ojos puestos en mí.

			—Me atrevo a decir que es a ti a quien observan. —Ese es Arnau, el más tímido de nosotros.

			—Pues no va a ser hoy —finalizo cuando veo que se levantan.

			Por lo que hemos visto, no se quedan mucho, comen y luego se van. El suficiente tiempo para que les hayamos echado el ojo. Si, a las dos, aquí no hacemos feos a nadie y en esta ocasión está más que justificado porque las dos están de muy buen ver. Aunque yo me decante por una de ellas, y mucho me temo que no soy el único, la otra tiene firmes candidatos. Mis amigos tienen razón y, como podéis comprobar, ya hemos hablado de ellas antes, entre nosotros no hay secretos y es lo bueno de nuestra relación, pero lo cierto es que cuando vemos una chica que pueda interesarnos, no tardamos mucho en establecer conversación. Así que es un poco extraño que todavía ninguno de nosotros se haya levantado de la mesa para acercarse a ellas. Habrá que ponerle remedio si es que el miércoles que viene vuelven a estar aquí. Además, es el cumpleaños de Arnau, así que tendremos una buena excusa para invitarlas a sentarse.

			La tarde sigue con más risas, todavía nos quedan anécdotas por contar de la fiesta de la semana pasada y, a falta de dos semanas para las vacaciones de Navidad, podemos permitirnos esta tarde relajada. La intención es despedir el año la siguiente, aprovechando que las diferentes facultades se han juntado para hacer algo más épico de lo normal y luego ya nos perderemos de vista hasta el año siguiente. Para nosotros, este miércoles también es el inicio de la despedida. Nos quedarán dos más y luego ya hasta febrero. El mes de enero es para las horas en la biblioteca, los termos de café y las quedadas en el salón de alguna de las casas donde reina el silencio y todos estamos concentrados. Aunque cueste creer cuando se nos ve juntos y, sobre todo, si se nos ve de fiesta, somos aplicados. Suerte que nos gusta nuestra carrera, si no, el infierno sería poco.

			—¿Te apetece venirte a tomar la última? —me pregunta Roc cuando salimos del bar—. He quedado con Jana y Fiama en su piso…

			—¿Y tienes miedo de quedarte solo con las dos? —le pincho.

			—No, Jana me ha pedido que te convenza, al parecer sigue con la resaca del sábado noche.

			—Si no me queda otra… 

			—Cómo si hiciera falta más para convencerte, Jana es tu perdición.

			—En cuanto al sexo se refiere —puntualizo.

			—En cuanto al sexo se refiere —confirma.

			Sin mucho más, me pongo el casco y cada uno en su moto nos dirigimos a l’Eixample para llegar al piso que comparten esas dos. Roc y yo somos los que mejor nos llevamos dentro del grupo, tal vez porque somos los más parecidos. Jana y Fiama son de nuestra clase y vienen de Girona, así que aquí comparten piso las dos. Sobre Jana ya he mencionado algo, Fiama tampoco está nada mal, y aunque he fantaseado con un trio con las dos, la noche que Jana se lanzó a por mí, porque fue ella quién lo hizo, mi amigo no desaprovecho la oportunidad con la otra. Así que terminamos los dos en su piso dando rienda suelta. Fue hace un poco más de un año, aunque ninguno tiene una relación, ha habido más por todas las partes, sabemos lo que nos gusta y no nos privamos de ello. Es como una apuesta segura y nos gusta aprovecharla cuando tenemos ocasión. Lejos estoy de querer atarme, y aunque Jana da placer como nadie y le gusta innovar y experimentar como a mí, fuera de la cama no congeniamos. Es así y los dos lo sabemos. Así que Roc sabe muy bien donde están los límites, como también sabe que no renunciaré a un polvo con esa diosa y por eso me ha liado.

			Me voy a divertir, seguro y si ella sigue con resaca del sábado, vamos a hacer que le dure hasta la semana que viene porque, a no ser que aparezca alguien nuevo por el campus, ella es mi apuesta segura para despedir el año antes de tener que irme a Francia, que, entre los estudios y la vigilancia de papá, voy a tener que estar unos días a pan y agua.
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			Melisa

			Tuvimos que irnos pronto porque la hermana de Blanca se había dejado las llaves de casa y necesitaba su bolsa de patinaje para el entrenamiento. Creedme si os digo que pensaba que no había nadie más despistada que yo hasta que ella me robó el puesto. No puedo afirmar cuantos planes se han visto truncados por sus despistes o por sus interrupciones. Es solo un año menor que nosotras, pero si mis hermanas consideran que yo vivo en los mundos de Yupi, ella se queda corta.

			En fin, que no me enfado porque no suelo hacerlo nunca, vivir tanto a mi bola me ha enseñado a canalizar mis emociones y no descontrolarme sin necesidad. Si le preguntáis a mis hermanas, no estarán de acuerdo con esa afirmación, pero como os lo cuento yo, lo hago a mi manera. Dejando este apunte de lado, solo pude deleitarme con su rostro durante una hora. Creo que nuestras miradas se cruzaron en más de una ocasión. No es la primera vez que intuía que estaban hablando de nosotras, pero seguía reuniendo el valor para acercarme. Yo, que soy directa por naturaleza o, dejémoslo, en medio directa, un mix de Prieto 1 y Prieto 2. Sin embargo, con este chico, me paralizo.

			He visto chicos guapos o hombres, mejor dicho. Sin ir más lejos, la fiesta de final de verano parecía la pasarela de moda. Y porque me quedaban demasiado grandes, Lorena me vigilaba como un halcón y los Ramírez los tenían a todos advertidos, que si no, me hubiese compinchado con Chloé para conocer a alguno más a fondo. No tengo problemas con la edad. Vale que solo tengo dieciocho años y tan solo hace un año que perdí la virginidad. Sí, con mi mejor amigo y aunque no me arrepiento de ello, tampoco fue lo placentero que esperaba, así que no me siento muy orgullosa. Suerte que luego he tenido algún que otro polvo que me ha demostrado que se puede disfrutar de lo lindo. Pero esa noche solo podía mirar sin catar y, perfectamente, mojé bragas con más de uno. 

			Lo sé, lo sé, me estoy volviendo a ir por las ramas, pero, en el fondo, todo tiene su conexión y su lógica, solo es cuestión de paciencia. Esto venía a que he tenido hombres y no chicos o niños, guapos, maduros, sexis, que te quitan el hipo, que te hacen mojar las bragas con una sonrisa…, todos ellos delante de mí y sin ponerme nerviosa o comportarme como una estúpida. Incluso conviví con Lucas, Sergio y Pablo una temporada y fui lo más natural que podría ser. En esas circunstancias no tenía otra y no estaba preparada para esa invasión de mi intimidad. Lo que no entiendo, que después de toda esa experiencia, de los consejos o clases particulares para enfrentarse a la vida, como le suele gustar a Chloé llamar a nuestras charlas —esas de las que últimamente tenemos de más y en alguna que otra sumamos la presencia de Lucas que no deja de decir que ni caso a mi hermana, que le falta un hervor— no pueda acercarme a un chico guapo. 

			Y no os creáis que no lo he intentado, la semana pasada, incluso, me levanté de la mesa y me acerqué bastante decidida, a mi parecer, solo que, cuando me quedaban dos pasos, decidí que me haría pis encima si no cambiaba la ruta hacia el baño. Por lo que no quedó más remedio que acudir al aseo, soy una señorita y debo cubrir mis necesidades donde tocan. A todo esto, que sepáis que no he hablado de ello con ninguna de mis hermanas, sé que una me diría que estoy acosando al chico y que no debería actuar así, y la otra se lamentaría de tener una hermana a la que le faltan agallas. Mi única confidente es Blanca. 

			—Estaría bien que la semana que viene te atrevieses a decirle algo, antes de la fiesta de Navidad —me suelta cuando nos hemos sentado en su sofá.

			—Estaría bien que dejarás de hacer ver que tú me acompañas y no miras a Biel como si lo quisieras desnudar. —Que yo no me chupo el dedo tampoco.

			Sabemos que se llama así porque este es de nuestra era, como la gente normal tiene redes sociales y lo hemos podido investigar. El resto de la troupe son Arnau, Thiago y Roc y aunque Biel tiene su atractivo, yo me quedaría con el sin nombre y con Roc con los ojos cerrados. Tienen un aire a malotes que me va. Será que, como Chloé, he desarrollado una conexión con los que sé que me pueden dar caña. Y sí, lo voy a tener que llamar sin nombre hasta nuevo aviso, porque estando como está, no es naturaleza humana como tal, encima no tiene manera de que lo localicemos. Tal vez deliro más de la cuenta, y si no fuese porque Blanca me dijo la primera vez que lo vimos que tenía toda la razón en que estaba jodidamente bueno, pensaría que se trata de una ilusión óptica.

			—¿Qué tal si dejamos de hacer el tonto y nos presentamos las dos? —Esa idea ya me gusta más. 

			—Es que sería un poco demasiado arriesgado presentarse tal cuál en su mesa. —A veces me sale la vena Lorena y tengo que medir las consecuencias—. No sé a cuantos habremos echado de nuestra mesa en noches de marcha, pues imagínate en una comida y en un bar cualquiera… ¿Y si piensan que somos unas crías?

			—No por favor —se queja—. No voy a volver a escuchar ese discurso lleno de excusas baratas. Voy a tener que llamar a tu hermana para que te espabile, y créeme, no te va a gustar.

			—Será mejor que no la interrumpas, hoy tienen cena en casa de Lucas y me temo que debe estar en proceso de cocinado y no precisamente la comida.

			—Si antes de Navidad no le has entrado te juro que me chivo a toda tu familia el día de las uvas. —La muy cabrona sabe jugar sucio.

			— ¿Es una amenaza? —Recordad que yo he tenido siempre muy buenos maestros—. Vas a lamentar haber dicho eso.

			—Mel, olvidas que te conozco más que tú, y más te vale no planear jugar al juego de mi amiga está interesada en tu amigo, porque no te va a quedar mundo para correr.

			—Pues mataríamos dos pájaros de un tiro. —Es cierto, yo hablaría con el mío y conseguiría que el otro se fijara en ella.

			—¿Quieres que lo hagamos al revés?

			—Mejor no. —Esa opción no me atrae tanto, ya no tengo cinco años para que hablen por mí—. Puedes poner Los Bridgerton.

			Mejor centrarse en una serie que seguir hablando como besugos, porque esta conversación es eso, no vamos a sacar nada de ella. Tengo que decirle algo y lo tengo claro, nunca me han faltado agallas y no puede ser tan difícil. Me acerco le pregunto su nombre, me intereso por algo, porque acercarse sin un tema de conversación preparado podría hacerme parecer una psicópata, y luego espero que la conversación fluya, o lo que no sea conversación. Siendo sincera es justo lo que busco, la falta de conversación entre los dos. Ya podría habérmelo encontrado de fiesta en alguna ocasión. Investigando los otros perfiles dimos con que a principios de octubre coincidimos en la misma fiesta y a mediados de noviembre estábamos en el mismo local. Sí, sé lo que estáis pensando, que estoy puto desesperada, y es cierto. Creo que, cuando me obsesiono con algo, es más fácil sacarme la cabeza que la idea y me obsesioné con él cuando lo vi en ese bar. Aunque no le estoy guardando el luto, solo faltaría, que bien sé que ese grupito no lleva sin mojar desde que llegaron al mundo y yo soy de las pro igualdad en todo, si ellos disfrutan, yo también. 

			Solo me queda idear un plan para la semana que viene, algo que sea convincente, lo suficiente para acordar tomar una copa en la fiesta de Navidad del fin de semana y tener el polvo de despedida del año con un dios del sexo. Vale, que tampoco sé si lo es porque no lo he catado, pero imagino que no soy la única que cuando ve un ser como ese piensa: tiene que ser un increíble empotrador. Y yo quiero pensar que hay un 0,000001 % de posibilidades de equivocarme. Bueno, eso si consigo probarlo, si no, espero que sea porque es nefasto, porque no rinde, porque no sabe dar placer o porque le gusta el otro bando; por suerte o por desgracia, en la vida me han impedido caer en el trago de tener que fingir.

			Deseadme suerte, porque o hago el ridículo o mi amiga se chiva, no hay otra opción posible. 
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			Adrien

			Hubiese podido aprovechar mejor el fin de semana si no fuese porque el viernes me puse malo. Soy oportuno hasta para eso. Mi madre se iba de fin de semana romántico dejándome la casa para mí, y yo tuve que pasarme los dos días en la cama al cuidado de Roc que no hizo otra que reírse de mí. Por lo menos, se solidarizó y tampoco salió; bueno, nadie del grupo lo hizo, el sábado vinieron a ver el futbol a casa y ya se quedaron. Tengo buena relación con mi madre. Después de lo que pasó y todo el proceso de divorcio, se ha vuelto una mujer ejemplar y creo que Miquel le hace bien. Confía mucho en mí, más de lo que debería, y la mayoría de fines de semana me deja la casa libre y se marchan a la costa o a la montaña. Sabe que nunca sobrepasaré los límites y prefiere que haga ciertas cosas en casa que luego llevarse un susto. 

			Llevaban una temporada sin irse porque la hija de Miquel se casa en enero, ya me diréis vosotros quién quiere pasar frío en su boda, pero los preparativos están al día y debían ultimar. Como sabe que irme a París en Navidad es lo que menos me apetece y la semana que viene, con el fiestón que nos pegaremos, me quedaré en casa de Roc, era la oportunidad que tenía para hacer algo yo. Pero no, mi cuerpo decidió joderme los planes.

			Tampoco voy a quejarme porque no estuvo mal del todo, con Roc las risas siempre están aseguradas y cuando estoy con su compañía me es suficiente. 

			—Me han dicho que estabas malo —me saluda Jana cuando llego el miércoles a clase.

			—Pues estoy totalmente recuperado. —La acerco más a mí—. ¿Me has echado de menos?

			—Puede… —Me mira provocando.

			—Jana —le advierto.

			—Te espero a la salida.

			Y no me da opción porque se dirige al interior para sentarse. Al otro extremo de donde solemos sentarnos nosotros, que somos aplicados y buenos estudiantes, pero el sitio del fondo no nos lo quita nadie. No me gusta la actitud que ha tenido. No es que no me ponga que me mire de esa manera y me pongo más malo, incluso, cuando se muerde el labio inferior, pero nunca hemos tenido acercamientos en la uni ni polvos tan seguidos. Llamadme mal pensado, pero me temo lo peor. Y no me gusta, si es que ya me advirtió Biel de que enrollarme con alguien de clase no era buena idea. Será que no hay chicas en el mundo, y en la facultad hay muy buenas lejos de las aulas de odontología, pero soy así de burro y no pude resistirme. Ahora me va a tocar apechugar, pero tampoco nos adelantemos.

			—¿Qué quería? —me pregunta Roc nada más sentarme.

			—Tonterías —resto importancia.

			—Fiama me contó que está cansada de vuestro juego y que quiere exclusividad —suelta.

			—¿Y cuándo pensabas decírmelo? —Lo que me faltaba.

			—Iban a venir a tu casa el fin de semana, imaginé que te lo diría ella, y tal como estabas, mejor no darte disgustos.

			—¿Cómo estaba? No me hagas reír, estabas acojonado por cómo me lo tomaría porque es lo último que quiero. Tengo veinte años, paso de encadenarme a una chica que fuera de la cama es un truño. Y sí, perdón si soy tan claro, pero sabes que tengo razón. ¿Una novia? Ni que me hubiese vuelto loco. ¿Acaso tú lo harías con Fiama?

			—Fiama y yo hemos decido dejar de hacer el burro. Disfrutamos mucho, pero ella no quiere pillarse y pasarlo mal. 

			—Una chica lista que lo frena antes de tiempo.

			—Totalmente, y más sabiendo que Sabrina estará el sábado en la fiesta.

			—No sabes tú ni nada. ¿Tienes las tartas para después?

			—Claro, Arnau nos matará, pero sí.

			—Pues cállate, quiero escuchar la clase.

			Y no le miento, me apetece escuchar puesto que Cirugía Bucal es una de mis asignaturas preferidas. Quiero enfocarme en ese campo y por ello presto más atención que en el resto. Además, que llevo cuatro días con dolores de cabeza y no quiero añadir más. 

			Espero que lo que me haya dicho no sea verdad y fuesen confesiones a causa de la borrachera de las que uno no se acuerda al día siguiente. No quiero tener que decirle a Jana que no voy a tener nada con ella. Tengo veinte años y no me apetece tener que dar explicaciones a nadie. Pasó una noche y nos gustó, por lo que decidimos repetir, pero, la tercera vez, fui muy claro con ella. No iba a ser la única y no tenía ninguna intención de que terminara siéndolo. No sé por qué se empeñan en confiar que cambiaremos porque ellas lo valen. Que sí, que lo valen mucho, pero, algunos, cuando lo decimos, hablamos muy en serio. Y si cuando estás conociéndola, que es cuando más curiosidad te entra, no te apetece centrarte solo en ella, un año más tarde, os digo yo que eso no sucede. La magia para los cuentos, no para la vida real. Y Fiama ha sido sensata y se ha evitado un disgusto. Porque permitidme confesaros, así en petit comité, que Roc acabará con Sabrina aunque les cueste la vida aceptarlo.

			No me enrollaré con ello, solo os un breve resumen para que tengáis claro que tengo razón. Que dejadme deciros, de paso, que la razón la tengo siempre, nunca me equivoco en mis afirmaciones. Se conocieron en la secundaria, sí, Roc y yo ya íbamos juntos al colegio, y fue la primera vez que vi a mi amigo sin palabras y eso que éramos solo unos críos. Sabrina venía de Italia y era la persona más extrovertida que existía. Por aquel entonces, no había mucha relación masculina-femenina en clase y fue como un rayo de luz. El primer día en el patio, nos pidió jugar al futbol con nosotros y en el comedor se sentó en nuestra mesa. Ahí supimos que era especial. Y poco tardamos en aceptarla como uno más. Roc y ella se volvieron inseparables y no hace falta que diga que fue para los dos la primera relación, la primera vez y todas esas historias… Esto os lo estoy contando a vosotros porque me niego a hablar de ciertos temas en público y que piensen que tengo sentimientos. Pues eran la pareja ideal ya terminada la ESO y siguieron en el Bachillerato. Ahí me cuestioné que los amores para siempre existen, no como en mi casa, y se les veía increíblemente bien. Aún éramos un poco inexpertos, yo perdí mi virginidad a los diecisiete, en eso es en lo único que me ha ganado el cabrón. Pero, al terminar la escuela, Sabrina decidió regresar a estudiar su carrera en Roma. Un palo muy duro para mi amigo, para ambos, en realidad, así que se lo tomaron como un break en su relación y acordaron que iban a aprovechar esos años. Lo que ha hecho ella no lo sé a ciencia cierta, pero él se lo ha tomado al pie de la letra y lo bueno es que no se esconde nada. Eso sí, Sabrina viene uno o dos fines de semana al mes y eso es sagrado. Y sin que lo sepa Roc, que quede entre nosotros, ha pedido el traslado para venir a estudiar aquí su último año, así que solo espero que no tarden en retomar lo que tenían porque esta si que es una pareja que merece la pena. Aunque pierda a mí compañero de batallas.

			A todo esto, se ha pasado la mañana volando, y es miércoles. Además de que hoy es el cumpleaños de Arnau, que es el más pequeño del grupo, ya me jodería a mí cumplir en diciembre.

			He podido escaquearme de Jana con la excusa del cumple, aunque ya me ha avisado por mensaje de que pasara por su casa más tarde. Ya veremos si sucede. Biel y Thiago ya nos esperan en el bar porque no coincidimos en los grupos de última hora, esas historias de separar por apellidos, y Roc se ha disculpado para ir a buscar el pastel, así que me encamino con el cumpleañero y, nada más entrar, en el bar, entre su codazo y mi vista, clavo mi mirada en la chica que me observa.

			Cuarta o quinta semana que nuestros caminos se cruzan. Prefiero pensar eso a que vengan exclusivamente por nosotros. Aunque no me disgustaría, me sentiría muy halagado por ello. Porque llegamos tarde y los chicos ya han pedido la comida, que si no, igual me animaba a acercarme. Como siga taladrándome con esos ojos, va acabar por perforarme entero. Eso sí, la muy puñetera no ha respondido a mi sonrisa, así que la siguiente ficha la tiene que mover ella. O tal vez esperaba que llegara con Roc y se ha disgustado. Pues que vaya cambiando de opinión, porque hoy salgo de aquí con su número.
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